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"̂ PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.ito Penins'ila.—Up mes, 2 ptag.--'iies meses, 6 id.—Extranjero,—Tres meses, 
ll'251d.—Lí»«ttscii|WÍon enipazará á contarse desde 1." y 1(5 de «ada mes.—La 
correspoiidencia'j.l» Administración. _ _ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 22 DE MAYO DE 1894. 
I 

CONDICIONES: 
E! pa¿o ^er-i sie:i:|ii-tí ¡uielaiitivilo y en mptálico ó en letrassfle fácii cobio.—Co-

rrespüiisalts c¡¡ Farif, A. LoretU;. ine- Canniartin, 61, y 3. Jones, P^tubour-
iVÍTiiimartre, 'M. ;, 

riEDlMTIN 
Modista de sombreros de Paris. 

Próxima d llegar 
PLAZA D E Ü R E Y , 16, PRAL. 

HUERTAS Y JARDINES 

firan surtido en herramental aijncola 
arados, espino artificial, pnlas, aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadi l las , sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cetas y macetones en diferentes y 
artíst icas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surt ideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras , 
amacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
raente las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMEUCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA-, 38, 40 Y 42 

Crónica Madrileña. 
Los forasteroÉ'que han venido ea 

estos últimos días á la Corte con 
naótivo de la tradicional romería de 
San Is idro, se l laman á engaño con 
justificada razón. 

Ellos, que al lá en el seno de sus 
hogares, leían d iar iamente la sec-
cien dé cambios atmosféricos que 
pablic» «La Correspondencia de 
Espafia» y sabían que en Madrid 
estaba el cielo despejado, se disfru
taba de buena tempera tura y había, 
caísi A diario escándalos en el Par
lamento, hicieron su equipaje y en 
ferrocarr i l los distantes y en dili
gencia los más próximos, viniéron
se á la Corte dispuestos á divert ir
se y á ver mundo. 

Porque creen los isidros que en 
estos días nos visitan, que viniendo 
á Madrid á pasar unos días, adquie
ren algo más de ilustración que sus 
paisanos que se queda • en el pue
blo 

Hasta cierto punto , tienen algo 
do, razón en pensar asi porque raro 
es el forastero que á !a Corte viene, 
que no sale trasquilado como dice 
pa i t e del conocií^o refrán; y es su
bido que perdiendo se pprende. 

Digo a! principio de estas lineas 
quo nuestros visitantes se il«m?»n á 
engaño porque hace unos días que 
está ITó'v'íendo lenta pero continua
mente y la Pradera de San Isidro 
donde lA romería se celebra era un 
pan tano el día d é l a fiesta, pero la 
verdad es que se quejan de vicio 
pues no parece sino que por mor 
del barro, aquellos lugares se ven 
derjanimados. 

N¿ida do eco; y si no, ya lo ha
brán risto á estas horas, que á pe
sar del temporal ha habido lossufi-
íieientes locos de ambos seceos, que 
bien en coche ó á pie, han ido á 
l lenar los ba r racones en d*nde di
cen que se dá de comer, beber y ar
der, consiguiendo á fuerza de liba
ciones, pdrder el juicio y causar , 
con sus broncas unos, con sus can
tes y bailes grotescos otros, la ad
miración de los pobres forasteros 
qua se quedan con la boca abier ta 
al ver todo aquel enj-ambre de se
ñoritos chulos y muchachas más ó 
menosc7íw/a5 también, que se afa
nan en mover a ' g a z a r a más que 
nada , porque los vean y la anima
ción de la fiesta no decaiga, aun
que al otro dia no se coma. 

Por eso, no deben darse los Í'^Í-
dros por engañados; esa pradera 
que á ellos les embelesa y entusias
ma, con su ab igar rada multi tud, 
sus tios vivos, sus pianos de manu
brio, sus fotografías á diez cénti
mos ejemplar, sus rosquil las, chu
rros, etc. , e tc , , s iempre, s iempre 
estará animada, aun cuando cai
gan chuzos de punta; porque como 
podríamos decir parodiando á Bec-
quer: 

¡Mientras queden colchones en las camas 
habrá "romería! 

Porque eso si; la general idad 
del pueblo de Madrid se queja de 
que no hay trabajo; de lu paral iza

ción de los negocios, (le la falta de 
moneda... e\\ una piíiabra, y s in . 
embargo , en sus fiestas, en sus ro
merías, en sus verbenas siempre 
hav la misma animación, y el mis-

t 

rao rumbo.. 
No lo ent iendo. Es decir; si me lo 

explico; aumentando en muchísi
mos bolsillos las colecciones do 
ciertos talones-resguardos conoci
dos con el norabi-e vulgar áe pape
letas de empeño... 

Y es que el pueblo de esta coro
nada Villa se empeña en dar gus
to á los isidros y á los no isidros, 
conservando todas las costumbres 
de antaño^ con todo el explendor 
que antes tenían.. . y lo consigue. 

Aun á costa de los mayores sa

crificios. 
Lo cual será muy bueno para los 

de fuera, pero los de dentro somos 
los que tocamos siempre las cons»-
cuencias . 

Como que el que gasta más de lo 
que tiene y puede. . . 

CARLOS B U E N O . 

Madrid-Mayo-94. 

Higiene del tabaco. 

He aquí los últimos preceptos de la 
ciencia en beaefício de IGS fumadores: 

1.° Elijan el tabaco más suave y 
que contenga menos nicotina: ?1 mejor 
es el habano, que sólo tlone uu 2 por 
200 de estasabstancia, al paso que el 
llamado «Virgiaiat alcanza un 6'87 por 
ciento. 

2. ° No fumen—ó fumen muy poco 
—los que padezcan del estómago & cau
sa de dispepsias, los propensos á cata
rros bronquiales y flegmasías pulinona 
res y aquellos que, con el uso del ciga
rro, exageren la secreción salival. 

El tabaco conviene á los que viajan 
mucho, á los glotones, á los que digie. 
ren pronto y bien y á los que se dedi
can á trabajos corporales y de* ímagi 
nación. 

3.® El tabaco debe fumarse seco: 
si es picado muy limpio, y el papel en 
que se líe de hilo puro, flexible, sin co
ta, y que deje muy pocos residuos de 
combustión 

4. ° No si> debe funuu' en ayunüs ni 
antes de .•••costíviso. 

5.'^ El uso (le boiiuilbis para los'¡i 
ganos ue p!(]'c! y tU; ¡ ip:is PMTA el puro 
coiistituyon un gran preservativo hi
giénico. 

6 . ° Cuando s« fuma sii! pip:i, debe 
tirarse el cigarro dospués de consiiinida 
la primera mitad, h fin de evitar los 
malos electos del tabaco húmedo y del 
calor. 

7. ° Es muy antigíénica la costum
bre de mascar las puntas de los ciga
rros, con lo cual se aumenta más la se
creción de la saliv;!, y se irritan excesi
vamente las mucos.is de los labios y la 
lengua. 

8.° Para muntener fresca la boca, 
limpia la dentadura y evitar los efectos 
tópicos locales del tabaco, deben hacer 
los furaadorc s una vez al dia un garga
rismo compuesto de cloruro de cal seco, 
echo gramos, ác agua destilada y Al
cohol de 35 grados, 54 gramos de cada 
cosa, de esencia de clavos dos gotas, 
mezclado y filtrado, vertiendo del líqui
do resultante media cucharada de las 
de café en un vaso de agua, con la 
mezcla limpiarse los dientes y enjua 
gar ligeramente la boca. 

TIJERETAZOS 
En Viena están amenazados de una 

huelga de amas de cria. 
El motivo dtí la huelga es por que no 

quieren las futuras huelguistas, que se 
les dedique á otros cuidados que el de 
amamantar los chicos. 

Les adelantamos el logro de sus de
seos. 

Porque cuando hablan las amas de 
cria, boca abajo todo el mundo. 

La Dieta de Silesia ha votado una ley 
contra los bailes públicos. 

No deben ser muy aficionados al bai
le los de Silesia. 

Sino, uo quedaría la coba asi. 

En Barcelona ha heo.ho la guardia 
municipal un descubrimiento. 

Hace algunos dias se hizo una recogi
da de mendigos y entre ellos fueron á 
parar al deposito un niflo de diez años 
que llevaba á cuestas A una nina de 
cinco. 

Be la declaración del chico resulta 
que él y la nifia son de Lugo, en donde 
viven sus padres, los cuales los cedie 
ron íi un matrimonio, qoe pide limos
na, en la cantidad de cincuenta pesetas 
mensuales. 

Hay padres que parecen tios y lo 
«on. 

El Mercantil Valenciano da Guenta de 
un timo llevado á efeeío por polizontes 
de aquella ciudad. 

y. nos extraDamos de ,que í», s^g;ur]i-
dad individijal a^de por los suelos.! ̂  

El Express de Málaga pablicá aoT ar-
tíisnlo titulado «sí: 

«Lo que piadtá ser - la^ |óxi5aa, j in |a : 
sión de Francia por los tíamíusist .¿ '# 

¡Caramba! ^ 
Mejor sería que publicara otro sobre 

los beneficios del desarme^eneral. 

En ta ealle d^l Horno de la Mata, en 
Madrid, ha sido detenido un Lorito que 
le sacó del bolsillo á una seDora el por
tamonedas. 

Por supuesto el tal Lorito es un rata 
d« tomo y lomo. 

Por cierto que ha sido enoerraao en 
Isíjaula. 

NOTAS 
Tenemos a la vista el extracto oficial 

de la sesión celebrada en el Congreso de 
los Diputados, el 19 del actual, y en di
cho extracto hemos tenido ocasión de 
leer el brillante discurso pronunciado 
por nuestro querido amigo el general 
Aznar, diputado por Lorca, con motivo 
de la alusión de que fue objeto, por el 
Sr. Sanchíz, en la^^importante discusión 
habida en la Cámara popular, con mo
tivo del R. D. de 9 del actual, por cuya 
virtud se ha creado la junta de genera
les que habrá de informar para el as
censo al generalato. 

Si el digno general de quien nos ocu
pamos, no tuviera ya de antiguo de
mostrada su suficiencia ó ilustración, en 
cuanto afecta á 3/03 importantes proble
mas que se relaplonan con su honrosa 
carrera, en la cuüj, por propios méritos, 
tan alta posición ocupa y tan merecido 
concepto tiene, SQ última estenso y lu
minoso discurso; bataríale para con-
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lincas es bienvenido entre los Delawares, Ojo de Hal
cón debe serlo también entre mis amigos. 

—Ha inmolado mis jóvenes guerreros; su nombre 
ea eélebre por el dallo que ha hecho á los Lenapes. 

—SI un Mingo ha insinuado semejante cxlumnia 
es un impostor, dijo el cazador, ha inmolado Maguas, 
no lo negaré, y eso al lado mismo del fuego de »u 
consejo; pero que con conciencia de ello haya hecho 
el menor daño á un Delaware, es una infame calum
nia contraria f> mis sentimientos, que me llevan á 
«preciarlos, así como todo lo que pertenece á su 
'Btción. 

Grandes aclamaciones salieron de boca de loi gue
rreros, que se miraron unos á otros como personas 
que empiezan á comprender tu error. 

—Ea dónde eati el Hurón? preguntó Tamenuud, 
líta^iM enjAs irapresionea «a más fácil suponer que 

descubrir durunte aquella es««iHH avanzó »tr«vida-
fMSte haoia,el pátriaro*. . 

—El jQBto TameQund, dijo, ift-fw quedará con lo 
que un Huró<» le haeonftado. , i 

-r^Deeidme hijo d(»«ai h e r o i i ^ , dijo el anciano; 
«1 «XtraB|¡;t«i^ tieuec#ol»ejfo» jkHK̂ ^̂ urechoB de un ven-

-•No üene ninguno. La pantera puede caer'en las 
*aaip»8 que le j)»«««, pero iftflMifM ub» n>t^erl«s. 

->T sobre Carabini» Larga? „, . 

—Mi amigo sa ríe de los Jlingos. Id Hurón á pre
guntar á vuestros amigos de qni color es la piel di 
un oso. 

—Y sobre el extrangoro y la joven blanca, que 
han venido juntos á mi campamento? 

—Esos deben viajar libremente. 
—Y sobre la mujer que el Hurón ha confiado á mi» 

gaerrercs? 
Uncas guardó silencio. 
—Y sobre la mujer que el Mingo ha traído á mi 

campamento? repitió Tamenund. 
—Es mía! gritó Magua con ademán da triunfo y 

mirando á Uncas. Mohicano, ya sabéis que es mía. 
—Mi hijo calla, dijo Tamenund. 
— Es verdad, contestó Uncas en voz baja. 
Hubo un momento de silencio: era evidente que 

la multitud, admitía con repugancia la justicia de las 
reclamaciones del Hurón. Por último, el patriarca 
dijo con voz firme. 

—Hurón marchaos. 
—Lo mismo que he venido, justo Tamenund? ,ó ooii 

las manos llenas de la buena fé d« los Delawan»? El 
•igwam del Zorro Sutil está vacio—Devolvadle lo 
que le pertenece. 

El anciano reflexioné, é inclinando la cabeza ha
cia uno de BUS compasaros le preguntó. 

-^Mis oidos «st&a {^í«rtos? 

cautivo? preguntó Magua volviendo atrás, pues ya 
se alejaba con su víctima. 

—No, no, no ha llegado hasta ahí, el cambio no 
seria igual. La mejor mujer de las fronteras vale 
tanto como un guerrero en la fuerza de la edad? Con
sentina en tomar cuarteles de invierno, al menos 
por algún tiempo á condición de que soltaríais á esa 
joven. '''' 

Magua sonrió desdaííosamente, y con aire de impa. 
ciencia hi20 señal de que leábriera pairo'; 

—Vaya, darla ademas al matador de'jateos; creed 
íl un cazador experimentado; no hay<fl«r«I igual en 
todos las provincias. - ' 

Magua no se dignó responder. . .•„ 
—Quizá, anadió el cazador cuyo sembüiniese ani

maba, si me comprometiera & enseHr.r á vuestros jó
venes guerreros el. manejo de esta arma, ya nada 
tendríais que decir. 

El Zorro-Sutil ordenó imperiosamente á ios Dela-
wares, que formaban una barrera en torno de él, q»o 
lo dejaran pasar. 

—Le que está dispuesto tiene que auceder, dijo Ojo 
de Halcón, mirando á Uncas con aspecto triste y 
abatido. Ese malvado comprende la ventaja y no 
quiere perder nada. jDiosos proteja Uncas; os halláis 
entre vuestros amigos natuiales, y deseo que os ten
gan el mismo afecto que algunos que habéis encon-


